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Si mi voz muriera en tierra,		Ayer te besé en los labios.				MESETA				ADOLESCENCIA


llevadla al nivel del mar			Te besé en los labios. Densos,		¡Espacio! Se difunde			Vinieras y te fueras dulcemente,


y dejadla en la ribera.			Rojos. Fue un beso tan corto		sobre un nivel de cima.			de otro camino


Llevadla al nivel del mar			que duró más que un relámpago,		Cima y planicie juntas			a otro camino. Verte,


y nombradla capitana			que un milagro, más.			se acercan -luz- y vibran.			y ya otra vez no verte.


de un blanco bajel de guerra.		El tiempo				¡Alta luz! Altitud				Pasar por un puente a otro puente.


¡Oh, mi voz condecorada			después de dártelo			de claridad activa.			- El pie breve,


con la insignia marinera:			no lo quise para nada			Muchedumbre de trigos			la luz vencida alegre-.


sobre el corazón un ancla			ya, para nada				en un rumor terminan,


y sobre el ancla una estrella		lo había querido antes.			trigo aún y ya viento.			Muchacho que sería yo mirando


y sobre la estrella el viento			Se empezó, se acabó en él.		Silban en la alegría			aguas abajo la corriente,


y sobre el viento la vela!								del viento las distancias.			y en el espejo tu pasaje


					Hoy estoy besando un beso;		Soplo total palpita.			fluir, desvanecerse.


	PRÓLOGO			estoy solo con mis labios.			Horizontes en círculo


					Los pongo				se abren. ¡Cuántas pistas				De Ámbito


Entraña de estos cantares:			no en tu boca, no, ya no			de claridad, tan altas


¡Sangre de mi corazón,			- ¿adónde se me ha escapado?-		sobre el nivel del día,				UNIDAD EN ELLA


tarumba por ver los mares!		Los pongo				zumban! ¡Oh, vibración			Cuerpo feliz que fluye entre mis manos,


El mar. La mar.				en el beso que te di			universal de cima,			rostro amado donde contemplo el mundo,


El mar. ¡Sólo la mar!			ayer, en las bocas juntas			tránsito universal!			donde graciosos pájaros se copian fugitivos,


¿Por qué me trajiste, padre,		del beso que se besaron.			Cima y cielo desfilan.			Volando a la región donde nada se olvida.


a la ciudad?				Y dura este beso más								Tu forma externa, diamante o rubí duro,


¿Por qué me desterraste			que el silencio, que la luz.				De Cántico			brillo de un sol que entre mis manos deslumbra,


del mar?					Porque ya no es una carne								cráter que me convoca con su música íntima,


En sueños, la marejada			ni una boca lo que beso,								con esa indescifrable llamada de tus dientes.


me tira del corazón;			que se escapa, que me huye.							Muero porque me arrojo, porque quiero morir,


se lo quisiera llevar.			No.										porque quiero vivir en el fuego, porque este aire


Padre, ¿por qué me trajiste		Te estoy besando más lejos.							de fuera


acá?															no es mío, sino el caliente aliento


Gimiendo por ver el mar,				De La voz a ti debida							que si me acerco quema y dora mis labios desde


un marinerito en tierra													un fondo.


iza al aire este lamento:													Deja, deja que mire, teñido del amor,


¡Ay mi blusa marinera;													enrojecido el rostro por tu purpúrea vida,


siempre me la inflaba el viento												deja que mire el hondo clamor de tus entrañas


al divisar la escollera!													Donde muero y renuncio a vivir para siempre.


															Quiero amor o la muerte, quiero morir del todo,


�	De Marinero en tierra												quiero ser tú, tu sangre, esa lava rugiente


															que regando encerrada bellos miembros extremos


��siente así los hermosos límites de la vida.			POESÍA DE GERARDO DIEGO		POESÍA DE LUIS CERNUDA


Este beso en tus labios como una lenta espina,		


como un  mar que voló hecho un espejo,			Quisiera ser convexo				Si el hombre pudiera decir lo que ama,


como el brillo de un ala,					para tu mano cóncava.				si el hombre pudiera levantar su amor por el cielo


es todavía unas manos, un repasar de tu crujiente		Y como un tronco hueco				como una nube en la luz;


pelo,							para acogerte en mi regazo			si como muros que se derrumban,


un crepitar de la luz vengadora,				y darte sombra y sueño.				Para saludar la verdad erguida en medio,


luz o espada mortal que sobre mi cuello amenaza,		Suave y horizontal e interminable			pudiera derrumbar su cuerpo, dejando sólo la ver-


pero que nunca podrá destruir la unidad de este		para la huella alterna y presurosa				dad de su amor,


mundo.							de tu pie izquierdo				la verdad de sí mismo,


							y de tu pie derecho.				que no se llama gloria, fortuna o ambición,


	De La destrucción o el amor			Ser de todas las formas				sino amor o deseo,


							como agua siempre a gusto en cualquier vaso	yo sería aquel que imaginaba;


							siempre abrazándote por dentro.			Aquel que con su lengua, sus ojos y sus manos


							Y también como vaso				proclama ante los hombres la verdad ignorada,


							para abrazar por fuera al mismo tiempo.		la verdad de su amor verdadero.


							Como el agua hecha vaso				Libertad no conozco sino la libertad de estar pre-


							tu confín -dentro y fuera- siempre exacto.			so en alguien


													cuyo nombre no puedo oír sin  escalofrío;


								De El romancero de la novia		alguien por quien me olvido de esta existencia


														mezquina,


								COLUMPIO				por quien el día y la noche son para mí lo que


							A caballo en el quicio del mundo				quiera,


							un soñador jugaba al sí y al no			y mi cuerpo y espíritu flotan en su cuerpo y es-


														píritu


							Las lluvias de colores				como leños perdidos que el mar anega o levanta


							emigraban al país de los amores			libremente, con la libertad del amor,


													la única libertad que me exalta,


								Bandadas de flores			la única libertad por que muero.


							Flores de sí		Flores de no


								Cuchillos en el aire			Tú justificas mi existencia:


								que le rasguen las carnes			Si no te conozco, no he vivido;


								forman un puente				si muero sin conocerte, no muero, porque no he


							Sí				No			vivido.


								Cabalga el soñador


								Pájaros arlequines					De Los placeres prohibidos


�							cantan el sí		cantan el no


								


									De Imagen





POESÍA DE DÁMASO ALONSO


�


	LA INJUSTICIA												MUJER CON ALCUZA





¿De qué sima te yergues, sombra negra?		pasajero bullir de un metal misterioso que irradia		¿Adónde va esa mujer,


¿Qué buscas?						la ternura.					arrastrándose por la acera,


	Los oteros,											ahora que ya es casi de noche,


como lagartos verdes, se asoman a los valles		Podrás herir la carne					con la alcuza en la mano?


que se hunden entre nieblas en la infancia del 	y aun retorcer el alma como un lienzo:			Oh, sí, la conozco.


	mundo.					No apagarás la brasa del gran amor que fulge		Esta mujer yo la conozco: ha venido en un tren,


Y sestean, abiertos, los rebaños,			dentro del corazón, bestia maldita.				en un tren muy largo;


mientras la luz palpita, siempre recién creada,								ha viajado durante muchos días


mientras se comba el tiempo, rubio mastín que	Podrás herir la carne.					y durante muchas noches:


	duerme a las puertas de Dios.		No morderás mi corazón,					unas veces nevaba y hacía mucho frío,


Pero tú vienes, mancha lóbrega,			madre del odio.						otras veces lucía el sol y sacudía el viento


reina de las cavernas, galopante en el cierzo, tras	Nunca en mi corazón,					arbustos juveniles


	tus corvas pupilas, proyectadas		reina del mundo.						en los campos en donde incesantemente estallan


como dos meteorors crecientes de lo oscuro,									extrañas flores encendidas.


cabalgando en las rojas melenas del ocaso,			De Hijos de la ira


flagelando las cumbres											Pero el horrible tren ha ido parando


con cabellos de sierpes, látigos de granizo.									en tantas estaciones diferentes,


													que ella no sabe con exactitud ni cómo se


Llegas,														llamaban,


oquedad devorante de siglos y de mundos,									ni los sitios,


como una inmensa tumba,											ni las épocas.


empujada por furias que ahíncan sus testuces,								


duros chivos erectos, sin oídos, sin ojos,									Ella 


que la terneza ignoran.											recuerda sólo


Hoy llegas hasta mí.											que en todas hacía frío,


He sentido la espina de tus podridos cardos,									que en todas estaba oscuro,


el vaho de ponzoña de tu lengua										y que, al partir, al arrancar el tren


y el girón de tus alas que arremolina el aire.									ha comprendido siempre


El alma era un aullido											cuán bestial es el topetazo de la injusticia


y mi carne mortal se helaba hasta los tuétanos.									absoluta,


Hiere, hiere, sembradora del odio:										ha sentido siempre


no ha de saltar el odio, como llama de azufre, de								una tristeza que era como un ciempiés mons-


	mi herida.												truoso que le colgara de la mejilla,


Heme aquí,												como si con el arrancar del tren le arrancaran


soy hombre, como un dios,											el alma [...]


soy hombre, dulce niebla, centro cálido,												De Hijos de la ira


POESÍA DE FEDERICO GARCÍA LORCA


���


Cantan los niños				YO				CANCIÓN DEL JINETE		TIERRA SECA			ROMANCE DE LA PENA NEGRA


en la noche quieta:		¡Voy en busca de magos		En la luna negra				Tierra seca,			Las piquetas de los gallos


¡Arroyo claro,			y de princesas!			de los bandoleros,			tierra quieta			cavan buscando la aurora


fuente serena! 				LOS NIÑOS		cantan las espuelas.			de noches inmensas.		cuando por el monte oscuro


	LOS NIÑOS		¿Quién te enseñó el camino	Caballito negro.								baja Soledad Montoya.


¿Qué tiene tu  divino		de los poetas?			¿Dónde llevas tu jinete muerto?		(Viento en el olivar,		Cobre amarillo, su carne


corazón de fiesta?			YO			... Las duras espuelas 			viento en la sierra).		huele a caballo y a sombra.


	YO			La fuente y el arroyo		del bandido inmóvil							Yunques ahumados, sus pechos,


Un doblar de campanas,		de la canción añeja.		que perdió las riendas.			Tierra				gimen canciones redondas.


perdidas en la niebla.			LOS NIÑOS		Caballito frío.				Vieja				-Soledad, ¿por quién preguntas


	LOS NIÑOS		¿Te vas lejos, muy lejos		¡Qué perfume de flor de cuchillo!		del candil			sin compaña y a estas horas?


Ya nos dejas cantando		del mar y de la tierra?		En la luna negra,				y la pena.			-Pregunte por quien pregunte,


en la plazuela.				YO			sangraba el costado			Tierra				dime, ¿a ti qué se te importa?


¡Arroyo claro,			Se ha llenado de luces		de Sierra Morena.			de las hondas cisternas.		Vengo a buscar lo que busco,


fuente serena!			mi corazón de seda,		Caballito negro.				Tierra				mi alegría y mi persona.


¿Qué tienes en tus manos		de campanas perdidas,		¿Dónde llevas tu jinete muerto?		de la muerte sin  ojos		-Soledad de mis pesares,


de primavera?			de lirios y de abejas,		La noche espolea				y las flechas.			caballo que se desboca


	YO			y yo me iré muy lejos,		sus negros ijares								al fin encuentra la mar


Una rosa de sangre		más allá de esas sierras,		clavánd
